
SEÑOR, TEN PIEDAD 

Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 
Pequé Señor, oh, Cristo ten piedad de mí. 
Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 

1ª LECTURA: Dn 12, 1-3 

Lectura de la profecía de Daniel 

Por aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 
príncipe que se ocupa de los hijos de tu pueblo; 
serán tiempos difíciles como no los ha habido 
desde que hubo naciones hasta ahora. 

Entonces se salvará tu pueblo: todos los que se 
encuentran inscritos en el libro. 

Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
despertarán: unos para vida eterna, otros para 
vergüenza e ignominia perpetua. 

Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, 
y los que enseñaron a muchos la justicia, como las 
estrellas, por toda la eternidad». 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 

R/ Protégeme, Dios mío, 
     que me refugio en ti. 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, 
mi suerte está en tu mano. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. R/ 

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me abandonarás 
     en la región de los muertos 
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R/ 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. R/ 

2ª LECTURA: Heb 10, 11-14. 18 
Lectura de la carta a los Hebreos 

Todo sacerdote ejerce su ministerio diariamente 
ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 
porque de ningún modo pueden borrar los pecados. 

Pero Cristo, después de haber ofrecido por los 
pecados un único sacrificio, está sentado para 
siempre jamás a la derecha de Dios y espera el 
tiempo que falta hasta que sus enemigos sean 
puestos como estrado de sus pies. 

Con una sola ofrenda ha perfeccionado 
definitivamente a los que van siendo santificados. 

Ahora bien, donde hay perdón, no hay ya ofrenda 
por los pecados. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

ALELUYA: Lc 21, 36abd 

Estad despiertos en todo tiempo, 
pidiendo manteneros en pie ante el Hijo del hombre. 

EVANGELIO: Mc 13, 24-32 

El Señor esté con vosotros 
Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 
Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol 
se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las 
estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán. 

Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las 
nubes con gran poder y gloria; enviará a los ángeles y 
reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos, desde el 
extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 

Aprended de esta parábola de la higuera: cuando las 
ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís 
que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros 
que esto sucede, sabed que él está cerca, a la puerta. 

En verdad os digo que no pasará esta generación sin 

que todo suceda. 

El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán. 

En cuanto al día y la hora, nadie lo conoce, ni los 
ángeles del cielo ni el Hijo, solo el Padre. 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

PETICIONES 

Oremos a Dios Padre. Nuestra suerte está en su 
mano. 

1.  Por nuestra Iglesia Diocesana, para que sea fiel 
a Jesucristo, y, en especial, por su Obispo Félix. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

2.  Por los sacerdotes y consagrados de la 
diócesis, para que sean modelos de vida que 
susciten nuevas vocaciones. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

3.  Por todos los miembros de la Iglesia, para que 
sean testigos de Jesucristo Resucitado en sus 
familias, ambientes y trabajos. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

4.  Por todos los que son víctimas de la violencia, 
y por sus familias. Por los que padecen 
soledad, enfermedad, hambre, pobreza.... 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

5.  Por todos los miembros de nuestras familias y 
amigos que han dejado ya este mundo; por las 
víctimas de las enfermedades y por todos los 
difuntos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

6.  Por todos nosotros, para que la esperanza de 
la Vida Eterna nos ayude a ser mejores en esta 
vida presente. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

Escucha, Señor, nuestras súplicas; enséñanos el 
sendero de la vida, sácianos de gozo en tu presencia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 
.. 
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CANTO OFERTORIO 

En Tú altar Señor, / Te ofrecemos hoy día el pan, 
Te ofrecemos el vino también 

Pan y vino de amor. 

Con esta ofrenda Señor, 
Junto a Ti queremos estar, 

Con Tú cuerpo y Tú sangre Señor 
Será más fácil llegar 

Bendito seas Señor, el vino Tú nos lo diste, 
fruto de la tierra y del trabajo de los hombres 

SANCTUS 

Santo es el señor mi Dios digno de alabanza 
a Él el poder, el honor y la gloria. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
con todos sus santos cantamos para él. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, ten piedad (x2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, danos la paz 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

Hace más de dos mil años / que Jesús vino a la tierra 
a librarnos del pecado / y a darnos la vida eterna 

YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 
YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 

Y NADIE VA AL PADRE SI NO ES POR MI 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 
al Jesús de mis amores / al que fue crucificado 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 
al Jesús de mis amores / a mi Dios resucitado 

Y por ello la alegría / está en nuestro corazón, 
y con este nuestro canto / damos gracias al Señor 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su 
confianza, contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a 
nosotros y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén. 

CANTO FINAL 

Junto a ti María, / como niño quiero estar, 
Tómame en tus manos, / guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques, / que me enseñes a rezar. 
Hazme transparente, / lléname de paz. 

MADRE, MADRE, / MADRE, MADRE. 

Gracias Madre mía, / por llevarnos a Jesús. 
Haznos más humildes, / tan sencillos como tú. 

Gracias Madre mía, / por abrir tu corazón, 
porque nos congregas / y nos das tu amor. 

 

HORARIOS SURSEE LUCERNA BAAR ZUG 

Sábado 
20 Nov. 

  
NO MISA 

POR OBRAS 
 

Sábado 
20 Nov. 

En Mariahilf, a las 16:00, RETIRO: Isabel 

Fernández del Río nos presentará la figura de S. 

Juan de Ávila, patrono del clero español, y nos 

dejará algunas pistas para nuestra vida espiritual. 

Terminamos con la Eucaristía a las 18:00 
Domingo 
21 Oct. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Jueves 
25 Nov. 

 
Ex. 18:00 
M. 18:30 

  

Domingo 
28 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

Sábado 
4 Dic. 

  
Misa 
18:00 

 

Domingo 
5 Dic. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Martes 
8 Dic. 

 
Misa 
10:30 

  

Jueves 
9 Dic. 

 
No Misa ni 

Expos. 
  

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario 
Las celebraciones son en KREUZKAPELLE (Sursee), MARIAHILF 
(Lucerna), SANTA ANNA KAPELLE (Baar) y GUT HIRT (Zug) 

14 – Noviembre – 2021 
Misión Católica 

Hispanohablante de Lucerna 

Weystrasse, 8; CH-6006 Luzern 

Tel.: 041 410 13 91 

email: spaniermission@ 

migrantenseelsorge-luzern.ch 

Web: www.misioncatolicalucerna.ch 

  

 

 

 

 

 

 

 
Domingo 33 TO, B 

CANTO DE ENTRADA 

Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro, 
tan cierto como en la mañana se levanta el sol, 
tan cierto como yo te hablo y me puedes oír. 

Dios está en ti… 

Dios está en mi… 

REFLEXIÓN INICIAL 

La proximidad del final del año litúrgico, los 
acontecimientos dolorosos que continuamente 
vivimos o que conocemos, el recuerdo de nuestros 
difuntos, etc. nos recuerdan que no hay nada 
eterno en este mundo, que todo pasa. 

La liturgia de este domingo, al recordarnos la 
segunda venida del Señor, nos invita no al miedo, 
sino a la esperanza: somos ciudadanos del cielo, 
sólo allí tenemos nuestra morada definitiva. 

Y la celebración de la Eucaristía nos da ocasión un 
día más de anclar nuestro corazón en el Señor, 
sabiendo que nuestra suerte está en su mano. 

A Él, que nos acompaña en el camino de la vida, a 
través de la Iglesia, oramos en el silencio de 
nuestros corazones: 
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